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Helena Jalogova, la asistenta social Kamila Adanlcova y Elena Gorolova, en el despacho del Defensor del Pueblo checo. ANA C~eA.~0SA

Estériles a la fuerza: por fin una victoria
80 gitanas checas fueron forzadas a no tener hijos; una logra la primera sentencia a su favor

.~~~~’~~~ .............................. d deshielo que anuncia el fin del

S
on gitanas checas, y
una intervención mé-
dica que aseguran no
haber consentido las
hadejado esténqes pa-
ra siempre. Hasta 80

mujeres se han quejado ante d De-
fensor del Pueblo, que reciente-
mente ha concluido que la Repü-
blica Checa se enfrenta a un pro-
blema de estedliz~ones no con-
scutidas. La mitad de estas muje-
res fueron intervenidas durante
los años del comunismo, en los
que las prá~cas eugenésic~ eran
reconocidas; la otra mitad, tras la
caída dd telón de acero y hasta ha-
ce bien poco.

Tras años de silencio, algunas
de las afectadas --la gran mayo-
ría, gitanos-- han decidido organi-
zarse y han optado por h’brar una
batalla legal que ya ha dado sus
primeros frutos: una sentencia
del tnqmnal, de Ostrava, al oeste
del país, ha obligado al hospital
que esterilizó en 2001 a Helena
Ferenelcova a pedir disculpas por
no haber recabado el consenti-
miento de la paciente de forma
adeenada.

Hdena Jalogova es una de las
gitanas que han decidido hablar y
llevar su caso hasta el Defensor
del Pueblo. En 1990 vio cómo su
deseo de tener hijos se dasvancela
para siempre tras el parto de su
cuarto hijo. A esta mujer gitena le
hicieron firmar unos papeles que
asegura no entendia. "No sé leer
ni escribir muy bien~, reconoce,
=Cuando me iban a dar el alta fue
cuando me dijeron lo que me ha-
bían hecho. Tardé un año en atre-
verme a contárselo a mi marido.
Él no entendía por qué no me que-
daba embarazada, y al final se lo
dije. Qlüso separarse, pero el ñnal
se quedó. Cuando bebe, todavía
me lo reprocha", cuenta Jalogova,
una mujer gruesa y sonriente, que
dice que ella y su marido, minero,
están pensando en adoptar a un
niño.

Jalogova vive con su familia en
Privoz, un gueto al que llaman ba-
rrio, a las afueras de Ostrava. Allí,

gélido invierno cheeo saca a la su-
perlicie montañas de basura, que
los servicios del Ayuntamiento
no recogen. En Privoz no hay co-
merelos ni centro de salud; s61o
casas, que están que se eaen. Este
barrio es sólo uno de los que en-
tierran a la comunidad gitana de
Ostrava, donda se calcula que cer-
ca de un tercio de sus 300.000
habitantes son de esta etoia La
tercero ciudad de la República
Checa vive hoy sus horas más ba-
jas, inmersa en una difleil ~¿nsi-
eión a la economía de servicios
después de haber sido el motor
industrial y minero del país. La
preeariedad sucial y laboral de la
zona golpea espedalmente a la co-
munidad #ana, según los servi-
dos sociales de la eludad.

Jalogovaylas decenas de muje-
res que han pasado por su situa-
ción se aferran ahora a las pala-
bras del Defensor del Pueblo che-
co. El informe final de estainsti’tu-
ción establece que =es un hecho
histórico que antes de noviembre
de 1989, Cheeodovaqula aplieó

Helena Gorolova, en su casa de Osh’ava.

J.alogo.va y las decenas
de mujeres que han
pasado por su situación
se aferran ahora a las
palabras del Defensor
del Pueblo &eco

m

El jefe m¿dic0 asegura que’
d hospital siempre recaba
el consenümiento de los
parientes y considera que
las afectadas s61o buscan
sacar provecho económie0

una serie de medidas contra la eo-
munidad gitan~ dirigidas asa asi-
nlilaelón enla sociedad. Estas me-
didas incluyeron esfuerzos por
parte de los servicios sociales para
controlar la natelidad enla eomu-
nidad gitena, para que dejaran de
representar ’un ñesgo social". Por
eso, el Defensor solicita indemni-
zadones paralas mujeres e~ñli-
zadas durante ese periodo.Asimis-
mo considera que a partir de 1990
no ha habido ninguna política es-
tatal dirigida a reduci~ la natali-
dad entre los gitanos, pero que el
problema de ~ esterilizadones
ilegales e~dste". Además, el Defen-
sor del Pueblo recomienda al Go-
bierno cheoo la puesta en marcha
de una serie de medidas para que
el consentimiento informado se
haga efectivo.

Michaela Tomisova es la joven
abogada que defendió el caso de
Ostrava y que está dispuesta a po-
ner patas arnqmlos tñbunales del
peís pera lograr an-ancar la peli-
ci6n de perdona los culpables, y
compensaelones eeon6micas para
las víctimas. "Aquí, en la Repúbli-

ca Checa, es bastante corriente
que no se pida el consentimiento
en los hospitales, porque los médi-
cos piensan que saben mejor que
el paciente lo que hay que hacer;
no se considera al enfermo como
alguienantónomo", explica Tomi-
soya en su despacho de la Univer-
sidad de Breo, al sureste de Praga,
donde trabaja en un doctorado so-
bre los derechos del paciente. To-
ros: ora considera que la este~liza-
elón forzada de mujeres checas ha
sido y es "un problema general, pe-
ro se agudiza en los grupos más
vulnerables: mujeres y gitanas’.

Avnlnnchn de denuncias
Richard Spousta, el jefe médico
del hospital público Fifejdy, en Os-
Wava, en el que est~ilimron a Jalo-
gova, niega rotundamente las acu-
sadones. Asegura que el hospital
siempre recaba el consentimiento
de los pacientes de forma adcena-
da y~considera que las afectadas
sólo buscan sacar provécbo econó-
mieo. "Aquí, cada parientè reca~
un formulario que debe rellenar y
en d que se explica en qué eousis-
te la operación. Si no lo entiende,
puede pregunt,$d’, dice el jovenSpousto. "/den~ás, ique edsuali-
dad que empieo~n todas a quejar-
seahora.’ H~~osquesah~nlo
que les habm p~fsado y no pareem
importarles’, añade. La abogada
Tomisuw explica que la avalan-
cha de denuncies tiene que ver
con que estas mujeres empiezan a
tomar ahora conciencia de lo suce-
dido y además tienen por primera
vez acceso a ayuda legal. La mayo-
ría de las clientes de Tomisova son
gitanas que viven en barrios como
el de $alogova y que no tienen ac-
ceso a la jusücia "Al principio
eran conscientes de que les había
sucedido algo malo, pero no sa-
bían muybien qué hacer. Ala ma-
yoria les ha costado mucho reen-
uocer públicamente lo ocurrido~,
dice la juristm

Ala toma de cencieneia ha cun-
tnq~nido una suerte de terapia de
grupo que el primer viernes de
cada mes reúne a una veintena de
gitanas en la sede de una aso~-
ción de Ostraw Alli, las mujeres
hablan de su pasado y de su pre-
sente~ y dice~ que les ayuda mu-
cho darse cuenta de que otras es-
tím pasando por lo mismo. Eso
cuenta Helena Gorolova, también
gitana, y ~ sin haherlo
consentido el 26 de septiembre de
1990, según cuenta esta mujer de
piel morena y pelo color azabache
en la sede de la asuciación Vivir
Juntos. "Llevaba un día ingresada
en el hospital para dar a luz. San-
graba mucho y el parto ~ compli-
taba. Vinieron varios médicos con
unos papeles y me hirieron fir-
mar. Uno de los papeles era una
autorización para ser esterilizada,

~rmahaero yo no tenla ni idea de lo queme estaba muriendo de
dolor yla anestesia empezaha aha-
cer efecto~, cuenta Gorolova,
quien dice estar convencida de
que las gitanas se enfrentan a un
caso claro de ~ón. "Sa-
bemos que también ha habido ca-
sos de mujeres payas, pero el nú-
mero no es ni muchísimo menos
tan alto", apunta.

Para estas mujeres, al deseo
ilustrado de tener hijos se le suma
el esügma que esto supone para
una mujer gitana. "Para nosotras
es muy diñcil", explica Gorolova,
de profesión cerrajera y que como
su esposo, minero, vive de lo que
cobran del paro. ~A mi marido le
dicen: ~u mujer no sirve para na-
da, no puede tener hijos’. Paraqas
suegras supone toda una deshon-
ra’. A Gorolova le gustaría llevar
su caso a los tribunales, pero no
tiene el dinero sufidente para pa-
gar un abogado, así que esperará a
que Tomisova quede libre y pueda

ANA CARBAJOSA ocuparse de su caso.
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